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¡·HAY QUE 
Todp~ér humano al venir a este mundo, trae cierta cantidad 

de energías, que, en' muchos casos, no son debidamente apro-
vechadas. . 

Son fuerzas ocultas que nadie las conoce, ni sabe de su eXls­
tencia, hasta que se palpan sus efectos, cuando elias alcanzan a 
ser bíen desarrolladas. . 

Precisamente triunfan aquellas personas que, comprendlendo 
que pueden hace~ mucho, buscan sacar partido de los dones con 
que les 'na dotado la naturaleza. 
. Las personas de caracter indolente, que ~speran t.odo de la 

suerte, van por esta vida arrastradas .por las ClrcunstanClas que les 
rodean, cual astilla que lleva la comente del rio. 

Para triunfar, hace falta que se luche y que se haga .. frente a 
los acontecimientos cotidianos, sin detenerse ante las dificultades 
de la vida. 

Es desarrollaqdo todas nuestras energías, cualesquira que éstas 
sean, como triunfamos. 

A. PEREIRA ALVES. 

"LA LUCHA'1 

deia de publicarse 
No hacemos esta daclaración, sin sentir un dolor gl'ande, in~ 

menso en el alma. . . 
Al dejar de publicar Acción Cultural, para emprender la pubh~ 

cación de LA. LucHA, bien pudieron compren del' nuestros le~tores 
el afan renovador que nos animaba. De muchos años, temamos 
en la mente un plan de redención, perfectamente viable, con gran­
uesprobabilidades de éxito, de Ilevarse a la practica; "!àS no des~ 
cOl1ocfamos la. oposición que h~bía de encontrar el mlsmo en. la 
intolerancia clerical de nuestra patria, a la que la forma de gobler­
no que padecíamos siempre daba pabulo. No obstante, recordando 
las persecuciones de épocas PI etéritas, singularmente las de los 
liempos de los Apóstoles, las de las Catacumbas, las d~ los val­
denses y las de la Inquisición Española, nuestro. entuSIasmo no 
desfdllecfa. Hicimos público nuestro plan; pero, leJos de encontrar 
calor en quienes tenían el deber de prestarselo, encontró un:1. sor~ 
da hostilidad, bajo el pretexto de que, dada la forma de gobl~rno 
reinante en España y el ambiente ullramontano que en la tlerra 
hispana imperaba, era poca menos que una locura el intentar lIe­
varIo a la practica. 

No desmayamos, por eso; y, en cuanto se proclamó la Repúbli~ 
ca, pensamos, con júbilo inmenso, que había lIegado nuestra ?~­
ra. Y ya no cesamos un momento. Y visitamos a unos y escnbl­
mos a otrot') exponiéndoles fórmulds y proyectos. Unos nos ~resta~ 
ron su atención, otros ni siquiera nos contestaron. Los mas, se 
asustaron de nuestro radicalismo; pero, con los que se compro­
metieron consideramos que éramos los suficientes para empren~ 
der la ca~paña. Mas no d~jamos de compren del' bien pronto que 
l3e nos estaba preparando una celada de mala ley, puesto que no 
había duda, por las observaciones que veníamos h?ciendo,. q,ue se 
estaba elaborando un plan oculto para que fracasar~mos ndg!ula­
mente. Así hicimos constar nuestras sospechas a los redactores D. 
Pedro. Marcilla y D. Antonio Almudévar, antes de ~alir LA. LUCH~. 

.se tenia que dar a luz un Manifiesto que precedlese a la publI­
cación de LA LUCHA; se tenía que escribir a unos y a otros para 
sacar una publicación excelente, adecuada a las necesidades del 
Pueblo español. Ni el encargado de escribir a unos y a otr05 es­
cribia a nadie, ni mostraba los originales del vibrante Manifiesto 
que se tenía que publicar, transcurriendo los dfas y las sema nas 
de una manera desesperante. 

Por fin escribió unas mal pergueñadas Iíneas, extraídas casi 
todas de u'n Manifiesto que habíòmos publicado para Acción Cu/­
twal, cuyo pouf-pourri nos causó indignación y que tuvimos que 
arreglar como pudimos, bastante mal, por cierto, pues ya _no ha­
bla tiempo material para hacer otra cosa mejor, ya que el òno 1932 
se nos echaba encima. Lo que el Director ordenó que se publica~ 
~e como Manifiesto, lo dejó a un redactor y él huyó, pretextando 
que, por orden facultativa tenÍa que ausentarse durante uno o va-

rios meses. Esto sucedía a úJtimos de Diciembre y no había pre­
parados originales ni nada para la publicación de LA LUCHA, a. la 
que habíamos de dar salida, para que Ilegase temprano a provll1-
cias, todo lo mas tardar, el 5 de Enero. ¿Qué hicimos en a9uellos 
días? Pasamos las noches sin dormir, desafiando al sueno y al 
frío, escribiendo a varios amigos de España, explicandoles que el 
periódiCO tenía que salir y no había una cuartilla escrita y que. ha­
bía que preparar la salida de LA LucHA, como fuese, para la pnme­
ra decena de Enero, pues ya no nos cabía duda de que de lo que 
se trataba era de retrasar su salida, a fin de que no pudiésemos 
contar con el apoyo de los antiguos suscriptores y pequeteros de 
Acción Cultural, pues to que, por lo visto, ya se estaba seguro de 
que LA. LUCHA. no contaría con el apoyo de los protestal1tes, por no 
decil' que en el plan ya entraba el que no saliera el primer nú~ 
mero. 

Los mismos que habían intervenido en la trama, se so~pren~ 
dieron de que LA. LUCHA viese la luz, a pesar de los obstaculos 
que le opusieron al paso. Y es que elfos no creen en la fe que 
cambia las montañas de lugar. 

Lo expuesto, explicara por qué la Redacción de L~ LUCHA n.o 
pasó a Barcelona. También explicara la extraña despedida que hl~ 
cimos en el último número de Acción Cultural. . 

Bien o mal, no obstante todos los contratiempos, luchando 
contra vien to y marea, gracias a la protección de los antiguol? 
suscriptores de Acción Cultural y a sus paqueteros, y, ¿por que 
no decirlo?, a lilS suscripciones de algunos protestantes, pocos, 
que no fueron arrastrados por la oIa de la traición, LA LUCHA ,ha 
podido resistir un año. ¿Hubiéramos podido resistir un año mas? 
No podemús asegurarlo. Lo hemos probado, y como nuestros 
suscriptores no se han apresurado a remitirnos la seguridad de 
que podíamos cont~r con el apoyo de su suscripción, és to ha he­
cho que penséÍranl0s y decidiéramos dejar de publicar L~ LUCHA. 
No Ilegan a diez lo::; que nos han mandado ~I importe de su sus­
cripción y aunque contamos con casi todos los paqueteros, como 
pensamos enfocar mejor nuestras energías de lo que lo hemos po­
dido hacer desde LA. LUCHA., devolveremos l'eligio~amente el im­
porte de lo recibido y vamos a reemprendcr la labor desde L~~ al 
Pueblo, órgano de la Colonia Cristiana Social «Regeneraclo~», 
de Sabadell. Deseamos que ia Colonia no sea confundida con nm~ 
guna institución católica ni protestante, pues hemos llega do a la 
conclusión de que tan farsantes e hipócritas son los unos como 
los otros. 

Nosotros tenemos la plena seguridad de estar en posesión de 
un plan que puede dar fin a las desigualdades sociales que han 
convertido el planeta Tierra en un infierno, y esto no para una 
épocc) lejana, sino en los días en que vivimos. Todos nuestros lec­
tores pueden estar al corrienle del desarrollo de nuestro plan, le~ 
yendo Luz al Pueblo y hasta ayudarnos en nuestra labor redento~ 
ra como es deber de todo hombre progl'esivo y humanista. Todo 
el' que lo desee, con Luz al Pueblo recibira también un ejem~ 
plar del Boletín Culfura, en el que, ademas de ir insertados esco~ 
gidísimos trabajos, todos ellos de tendencias culturale~ y re~ene­
radoras tendra al corrien te a sus le,-tores de los melores hbros 
pUblicados hastil el dia de hoy y de todas las nowdades Iiter,arias, 
lo mismo en libros y folletos que en revistas, periódicos y toda 
c1ase de publicilciones ideológicas, las que mandaremos a cual~ 
quier punto del Globo. Comprando, pues, lo anunciado por nos­
otros, se nos podra ayudar de una manera muy eficaz en nuestra 
labor emancipadora. 

No se diga que en LA LUCHA no han colaborado algunos evan­
gélicos de los que se comprometieron a colaborar y que deiaron de 
hacerlo pOl' nuestra intransigencia; hemos sido intransigentes, 
efectivamente como dijimos lo seríamos en el último número de 
ACcÍón Cultu~a/, y, al no transigir, no hemos hecho mas que ha­
cer honor a la palabra empeñada. LA. LucHA no fué fundada para 
ser un periódico mas, sin fibra ni substancia, como la mayoría de 
Jas publicaciones protestantes, y no pudiendo re~l}zar su Progra­
ma, volvió al antiguo camino que le trazara ACClOl1 Cuitl/rai, ~s~ 
perando acabar el año para cumplir con el compromiso contraldo 
con sus suscriptores. 

Esta nueva decepción, no ha enfriado lo mas mínimo nuestros 
entusiasmos, y, para llegar a la meta de nuestras aspiraciones, no 
nos falta fe, abnegación, optimismo y decisión, lo que pensamos 
dejar bien probado con la Colonia Cristiana .social «Regenera­
ción» y su órgano en la prensa Luz al Pueblo. 

No nos despedimos para siempre de nuestros lectores, pue~~ 

to que muy pronto van a recibir nuestra cariñosa visita. Damos, 
sí, a todos las mas expl'esivas gracias por el apoyo que nos han 
prestado sosteniendo a LA. LUCHA. Y esperamos que, en adelante, 
hemos de e5trechar, aún mas que hasta aquí, nuestros lazos de 
sincera y fraternal amistad. 

¡Hasta luego, buenos amigos de LA LucHAI 
¡Año Nuevo, vida nuevat 

EL EDITOR. 
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Precio, ctms. 

Almas 
soñadoras 

.soñar, es vlvlr en armonía 
con lo que visI umbra la percep~ 
ción en el campo de las ideali~ 
dades. Dichosa es el alma de los 
soñadores, porque viven la vida 
en la contemplación de sus be­
llas y grandes creaciones. ¿Qué 
fuerza misteriosa o vibración su~ 
blime inspira el pensamiento en 
la concepción de las ideas que 
así hacen vibrar el alma? Miste~ 
rio insondable es éste, que sólo 
lo presienten los que son capa~ 
ces de pOherse a la altura de al~ 
guna obra, cuya finalidad es ide­
al y sublime. 

Toda creación mentéll, es el 
producto de una aspiración que, 
en el orden ideológico, vive en 
lo mas íntimo del sér inspira~ 
do. Luego, ¿qué es la inspi­
ración mas que el resultado de 
la aspiración del al ma en la con­
quista de sus deseos? Desear es 
aspirar al predominio de lo que 
late en el alma con destellos de 
luz para complemento de la vi~ 
da. Todo Í)usca su afinidad, pe~ 
l'O en el campo de las ideas ~s 
donde se nota con mas precisión 
el gusto y el afecto con lo que 
esta en nuestra armonía. Por 
esto, al encontrar algo que guar­
da relación \~OIL alguna necesi~ 
dad sentida, la codiciamos, co­
mo si fu~ra de nuestra perte~ 
neneia, y bLlscando el objeto 
material como ideal, ello se con­
vierte para el sotiador en algo 
Ideal, con cuya conquista sueña 
incesantemente. 

¿POl' qué existe la variedad de: 
aspiraciones cuyo desnivel dis­
tingue a los seres? He aquí to­
do un problema en el cual se 
encuentra el misterio del por 
qué son unos capaces de pen~ 
sar y sentir a la altura que los 
demas no pueden siquiera con­
cebir. Por esto se buscan los 
afines en gran des concepciones 
y se aman siempre, porque la 
iguòldad de sentimientos, gus­
tos y aspiraciones estrechan 
sus almas hasta confundirse en 
una. 

Así ama el artista su obra 
desde la concepción, cuando 
aun vive sólo en su rmaginación; 
tal es la Influencia que ejerce el 
alma softadora sobre el pensa­
miento cuando logra rasgar el 
velo y llegar al campo de la ide~ 
alidad. 

Las gran des cO,nquislé1s que 
hoy disfrutamos (con el desni~ 
vel mental de su comprensión 
para la mayoría de loshombres), 
¿no fueron el producto de crea­
ciones Ideológicas antes de lle­
gar a ser l'ealidades? Entonces 
hay que convenir en que el cam~ 
po de la ideaIidad es la fuente 
surti dora de todo lo que dis~ 
frutamos y que soñar es crear. 

Por esto hay que reconocer 
que las mentes soñadoras Son 
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en rea1idad las que impulsan el 
progreso en todas sus manifes­
taciones, ya en el campo del 
arte, corno en el de la cien­
cia. 

¡Pobres 

Si no fuerd por los soñado­
res, el mundo no habría ddelan­
tado un paso en el camino de 
la civilización y del progreso. 

RAMÓN SUAREZ. 

Ninos! 
Veinte años llevo rigiendo una escuela pública concurrida 

diariamente por mas de do::;cientos alumnos. 
De los datos que cuidadosamente he venido tomando. resul­

ta qu~ un 70 por 100 de niños raquíticos, epiléptícos, idiota s o 
de predisposición tuberculosa, son hij?s de pac1res alcohól~cos. 

¡Pobres criatul'as! ¡ Y pensar que mnguna culpa cometleron 
para a.rrastrar una vida de dolor y desventura! ¡Esto es ho-
rrible! 

Si to dos los homb1'8S pensaran que pueden ser padres y que 
producto del alcohol es la generalidad de seres desgracia dos 
que a diario excitan nuestra conmiseración, es seguro, segurísi­
mo que esos antros de degeneración física y moraL que llama­
mos tabernas, desaparecerían a impulsos del mas gran de y mas 
puro fle los sentimientos humanos: «el amor ue p~dre)}. . . 

Los maestros, en cuyas manos esta el porvemI' de la faJUlha 
y de la sociedad, no ,debemos perder., mom8nt~ ~i ocasión pal~a 
inculcar en el corazon de nuestros Jovenes dISCIpuloR el sentI­
miento de horror al alcohol y gra bar en Sll mente la idea de que 
tallíquido, como bebida, es un veneno que nos arrebata la dig­
nidad, la racionalidad y la vida. 

FRANClSOO OANÓS SANMARrrÍN. 

Las Clases de Adultos 
Cómo podrían reorganizarsE:; 

para obtener los móximos frutos. 

Las c1asesde adultos españo­
las, cuya misión es completar o 
suplir, según los casos, la obra 
de las cia ses diurnas, no sólo 
no respon den a su obj~to, sino 
que podemos afirmar que sus 
resultados son casi nulos. Poco 
se gasta en elias; pero menos 
rendimientos producen, y es 
porqúe adolecen de un mal de 
origen en su organización que 
esferiliza los mas desinteresa­
dos esfuerzos. 

Esro es muy triste, y para que 
de e~Has clases pueda sacarse 
todo el fruto de cultura popular 
que :a República debe apetecer, 
hay que hacer en elias una re­
forma verdaderamente revolu­
cionaria, basada, desdeluego, en 
el estudio de los hechos consu­
ma lOS, y no en la fantasia del 
legislador. 

AI enfocar este problema tan 
lmportante de la enseñanza pri­
maria, debemos hacerun estudio 
pOt separado del Maestro, del 
alumno, del régimen de las cIa 
/ses y del plan de las enseñan­
zas. 

Comenzando por el Maestro, 
debemos considerar que el pro­
fesor de una escuela diurna que 
~mplea cinco horas diarias en 
una labor tan agotadora como 
la escolar no esta, por regla ge­
neral, en condiciones físicas ni 
psíquicas para emprender nue­
vamente el trabajo con alum nos 
de mas recia catadura, y en las 
horas precisamente en que la 
sabia naturaleza reclama el des­
canso o el recreo. 

Habra excepciones muy' con­
tadas, de jóvenes recien sali dos 
de la Normal que presten a es­
tas c1ases todo su en tusiasmo; 
mas, salvando estas exóticas 
excepciones, la totalidad, casi, 
de los Maestros damos e~;ta en­
señanza sin ilusión, y muchos ... 
hasta sin aliento. 

Hace falta, pues, para estàS 
clases_un profesorado especial, 

bien pagado, desd\~ luego, para 
que pueda vivir de '211as y pueda 
dedicarle todas sus enrgías, en­
tusiasmos e ¡¡usiones. 

El estudio del alum no es mas 
complejo. El alumna de las cla­
ses de adultos es, en su mayo­
ría, el mozalbete analfabeto e in­
educado que no tiene noción de 
dus deberes cívicos y morales, 
porque creció en el abandono 
como los hongos en el esterco­
lero, y como sér inconsciente en 
el que la racionalidad no esta 
mas que muy Iigeramante esbo­
zada, no sabe apreciar el bene­
ficio que estas clases le produ­
cen, y las toma a juego y cha­
cota, faltando a clase la mayor 
parte del curso, matriculandose 
durante el misl110 y hasta asis­
tiendo simultaneamente a dis­
tintas escuelas, y permaneclen­
do los ratos de clase en plan de 
guasa y pitorreo, proceder anó­
malo en demasfd ante el cual se 
estrellan los esfuerzos de los 
mas habiles y entusiastas edu­
cadores. 

Si continuamos dejandole a 
este alumno la libertad de que 
no sabe hacer uso, o mas b¡en 
el Iibertinaje en qu~ se desen­
vuelve, todas las reformas que 
se introduzcan en el funciona­
miento de estas clases daran un 
resultado muy aproximado al 
cero. 

El adulto de 14 al 23 años de­
be ser tratado con excesivo ri­
gor, y bajo serios castigos debe 
obligarsele a asistir puntual­
mente a las c1ases nocturnas 
sin mas excepción que la de 
enfermedad o ausencia justifica­
da, o la de estar matriculado en 
algún ofro centro o academia 
de enseñanza especial o secun­
daria. 

Yo estimo que hasta serfd 
conveniente, para mi el remedio 
mas radical y seglll'o, someter a 
los jóvenes de esta edad a una 
disciplina militar, haciéndoles 

LA LUCHA 

entrar en caja desde los cator­
ce o 'quince años, para los dec­
tos de la enseñanza. 

El régimen escolar actual de 
estas clases tampocQ debe pro­
longarse por un día mas. Las 
c1ases deben durar todo el año, 
ser de tres horas diarias, por lo 
menos, y ya en un amplio local 
donde puedan reunirse todos 
los òdultos de ulla localidad o 
distrito, o valiéndose de distin­
tos locales para el efeclo, la en­
señanza que nos ocupa debe ~er 
graduada, y graduados hasta el 
maximo posi ble los escolares, 
porque por razones que entre 
nosotros huelga explicat, sólo 
a base de una rigurosa gradua­
ción es como pueden dar fruto 
estas enseñanzas noClUrnas. 

El plan de estudios no de be 
ser fijo, sino indefinido, ('on 
arreglo a las necesidades y cir­
cunstanCÍas de cada localidad, 
debiendo comenZar por Lectura, 
Escritura, Aritmética y Dibujo 
en los pri:neros grados, ensan-

chéÍndose paulatinamente el 
cuadro de disciplinas en los 
gra dos . mas superiores, hasta 
conseguir dotar a los jóvenes 
de los mas indispensables cono­
cimientos que necesitd saber el 
hombre para poder orientarse y 
desenvol'v'erse en la vida, y pa­
ra defender sus derechos y sa­
ber cumplir sus deberes como 
sér individual y social. 

Por último, debemos conside­
rar que no estaria resueJto el 
problema mas que a medias, si 
nos Iimitamos en estas cIases a 
educar a instruír a la adolescen­
cia masculina; que hay que aco­
meter con decisión y valentia la 
obra de educar a la juventud 
femenina, creando tantas escue­
las de adultds como de adultos, 
acabando de una vez y para 
siempre con la vergüenza na­
cional del miserable abandono 
en que se tienen a las futuras 
madres espélñolas. 

MANUEL RINCÓN ALvAREz. 

Instantóneas 
UN BOFETÓN A LA DEMOCRACIA. 

Con motivo de la moción presentada en el Congreso 
de los Diputados, abogando por la reducción del servicio 
militar y en contra de los privilegios existentes en el ejér­
cito, hemos visto algo bochornoso e inaudito: el votar en 
contra de ello, entre otras fracciones parlamentarias, na­
da menos que a los diputados socialistas y a los de la 
Esquerra Catalana. 5ólo votaron en favor los radicales y 
la extrema izquierda federal. 

¿Estamos viendo visiones o somos victimas de una 
horrible pesadilla? ¿Qué se ha hec ho de aquello del ser­
vicio voluntario? Recordamos que San «Francesc. tenia 
por manjar favorito en sus peroraciones lo del servicio 
voluntario, ¿y ahora nos sale la Esquerra Catalana votan­
do en contra del servicio obligatorio en Africa y de que el 
sprvicio en filas sea reducido a seis meses? Pero el caso 
es que también fueron los socialistas los que, haciendo 
traición a su ideario y escarneciendo a sus propias doc­
trinas, votaron en favor de los privilegios de clase, votan­
do en contra de que los soldados permanezcan sólo se is 
meses en el cuartel .• Cosas veredes del Cid que faran fa­
biar las piedras>. 

Siempre habíamos creído que los privilegios econó­
micos eran irritantes, porque estaban en pugna con la 
Democracia. Se ve que ahora la lógica, como otras tanti­
simas cosas, ha cambiadoj pero, suponiendo que sea asf, 
nosotros seguiremos creyendo que el servicio en el ejér­
cito debe ser voluntario y que la mejor manera de servir 
a la patria se hace trabajando en el campo, en la mina, en 
la fabrica, en el taller, en el laboratorio, en la oficina o en 
el comercio, y que, en caso de invasión extranjera, una 
movilización general del pars seria suficiente para re­
chazarla. 

Si España se halla esquilmada, lo mas cuerdo es re­
currir a la reducción de gastos, y lo mas practico para 
ello es que los cuarteles queden vacíos. 

Esta en la conciencia de todo hombre de cabal juicio 
que el mayor obstaculo para todo oficio o carrera es su 
int~rrupción para incorporarse al cuartel. A ningún pa­
dre, campesino u obrero de la ciudad, le gusta que le 
arrebaten a su hijo, y si nuestra República lo es de «traba­
jadores>, resulta un monstruoso contrasentido el votar 
por la permanencia en el cuartel y para que los ricos que­
den eximidos de ir al Africa y, en cambio, no puedan Ii­
brarse de ir los pobres. Ademas, el ejército es la mortal 
sangria de las naciones. El Cuartel es el Mal. 

Así lo entendemos honradamente nosotros. 
Por algo S'JnJos antimilitaristas. 

SfSIFO. 
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En la Derrota 
Si el huracan sobre tu vida azota 

Y gime en tu redor la adversa suerte, 
No temas ni a las sombras de la muerte; 
Piensa en Aquél de quien la vida brota. 

Si la amargura viene gota a gota, 
Tienes que ser, contra su ataque, fuerte; 
Si has de caer, tras el esfuerzo, inerte, 
Morir luchando, no es jamas derrota. 

Que soplen los terribles aquilones 
Toda su furia sobre nuestra vida: 
¡Miremos en su lucha los leones, 

Que, si reciben la mortal herida, 
Sus rugidos son épicas canciones 
Solemnizando su inmortal cardal 

Enrique RIVERA. 

LOS DOS 
MUCHACHOS 

Puerta de las Tullerlas, a 
las cua/ro de la tarde. Un SE­
ÑORITO, vestidode gabancito 
de pieles, cubierto de un som­
brerilo de fieltro, con las ma­
nos enguantadas, llora sin, 
consuelo. Un CHIQUlLLO, re~ 
mendado y sucio, con los de­
dos de los pies ruera de los Za­
patos, lé mira respetuoso a 
cierta distancia. AI cabo se 
acerca a él. 

CHIQUlLLO.-¿Qué te pasa pa­
ra escandalizar de ese modo? 

SEÑORlTo.-¡Que ... he perdi­
do a ... a mi muchachat ... 

CHIQUILLO. -¿ Y ch ili as por 
eso? ¡Va parecera! 

SEÑORITO (sin dejar de 110-
rar).-Es que .... es que ... me 
he perdido yo ... No sé vol ver a 
casa ... 

CHIQUlLLO. - ¿Sabes dónde 
vives? 

SEÑORlTO.-Sí; en la calle de 
Saint-Honoré ... 

CHIQUlLLO.-¿Qué número? 
SEÑoRITo.-No sé; no sé. Mi 

casa es la mas bonita de la 
calle. 

CHIQUlLLO (seDa/ando con la 
mano).-Bueno; entonces n'o 
tienes mas que seguir esta ca­
lle, luego cruzas a la otra ace­
ra, después pasas los arcos, y 
al otro lado del Louvre esta la 
calle. 

SEÑORITO (abriendo U/JOS 
ojos como de espan/ado).­
No sé, y ademas me va a pillar 
un coche ... Mi mama no quiere 
que saIga solo. 

CHIQUlLLO (como inspira do 
de una idea feliz).-¡Qué suerte 
tienest Vo)' a acompafiarte. 

SEÑORITO (secandose las J¡j­
grimas).-¡Si, sft ¡Eres muy 
buenot 

Cuando van a atravesar la 
cal/e, coge maquinalmente con 
su mano enguantada la mano 
negra del chiquillo. Llegados a 
la otra acera, el SEÑORITO, yft 
tranqui/o, saca un bollo del 
bolsillo y comienza a darle 
mordiscos. 

CHIQUlLLO. - Parece bueno 
eso que comes ... 

SEÑORITO (con un ges/o'de 
indiferencia).-¿EI bollo? ... Me 
gustan mas los merengues ... 
¿Lo quierès? ... 

CHIQUlLLO. -Bueno; venga. 
SBÑORITO. - ¿Cóm o te' \la· 

mas? 
CIiIQutLLO.-¿YO? Ju1io. 
SEÑORITO.-j Andal ¡Corno el 

lacayo de casal Yo me lIamo 
Marquitos. Marcos es un nom· 
bre muy bonito ... 

CHIQUlLLO (que no puso aten· 
ción a lo que /e decían).-¿Qué 
dices? 

SBf\JORITO.-¿Es muy guapa 
tu mama? 

CHIQUlLLo.-¡Baht Bastante; 
sobre todo cuando se Done la 
ropa \impia ... 

SEÑORITO. - ¿Es bonita tu 
casa? 

CHIQUILLO. ¡Pchst! ... No es 
corno las de los ricos .. Un ~o­
tabanco. Lo malo es que en in­
vierno esta obscura, y mi ma­
dre tiene que encender luz para 
trabajar. ¿Compren des? Y la 
luz cuesta mucho dinero .. ; y 
lu"go, hace frío. 

SEÑORITO.-¡Ahl Vo tenQ'o un 
cuarto muy bonito, todo bhmco, 
y estufa, y una cama con cort!­
nas ... Di: ¿hayalfombras en tu 
casa? 

CH\QUlLLO (retorciéndose de 
risa).-¡Anda tu madrel ¡Al­
.fombras! ¡Jd, ja jaI Hay I,,· 
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drillos. 
SEÑoRITo.-Entonces tu casa 

es fea. 
CHIQUlLLO.-No sé. (Mirando 

a .su amigo). ¡Chico, qué ga­
ban tienes! 

SEÑORITO. - Tengo muchos; 
este es e: mas feo. Y tú, ¿no 
tienes? 

CHIQUlLLO (indignado). 
¿Qué te has crefdo?.. Mi ma· 
dre no tiene dinero para esas 
tonterias ... 

SEÑORITO (molesfado).-¡No 
:;on tonterías ... abrigan, y lue­
go tu ropa tiene tantos aguje­
ros! 

CHIQUlLLO.-Yo tengo la cul­
pa. Mi madre echa remiendos 
en:eJla; pera me pongo a jugar, 
y ¡trasl un roto. 

SEÑORITO.-Y tu padre, ¿qué 
hace? 

CHIQUILLO.-No sé; no tengo 
padre. 

Plumas 

SEÑORITo.-¿Se ha muerto? ... 
El mlo va al Casino. 

CHIQUlLLO (como desorienta­
do).-¿Qué es lo que dices? 

SEÑORITO.-¡Ahl Mira mi ca­
sa. Umpiate bien los pies pa­
ra no 'manchar las tIlfombras. 

CHIQUILLO (re.stregando en 
un limpiabarros lo que le que­
da de los zapiftos).-¡Qué fas­
tidioso es estol 

Suben los dos cogidos de la 
mano, como al cruzar la calle. 

El SE~ORITO tira de la carn­
panillll. Se abre la puerta y la 
criada se precipita gritemdo: 

-¡Señora, señora! ¡Aquí es­
ta el sefiorito Marcosl 

Sale la seítora; disgustada 
al ver al CHlQUlLLO, coge, a su 
hijo de un brazo, regañéindole: 

-¡Ven aca, monstruol ¡Voya 
ensefiarte a correr por las ca­
lies con granujas! 

CLA.RA. HOPE. 

Maestra's 
La Rutina. 

El era un clown, que, a ratos con la cara pintada y toda la ridí­
cula indumentaria del «Pierrot», hacfa relr a los pilluellos y provo­
caba la compasión de los hombres serlos. 

También se exhibfa en el mismo circo, arrojando clncuenta cu­
chillos de acero contra una tabla colocada exprofeso, donde ella 
se incrustaba, de pie, los brazos abiertos, para que él, arrojando 
los aceros, dibujara aquellas formas hermosfsimas con las puntas 
que mano segura hincaba invariablemente a dos centímetros del 
contorno. 

El público permalJeció siempre delante de aquella prueba salva­
je en una espectativa angus1iosa. Pero el golpe no se erraba ja­
mas, por mas que a veces el clown lstaba Heno de sueño, a veces 
beodo. 

Es que desde nifio no le habfan ejercitado en olra cosa, y la 
hazafia h()micida se repeUa ya como si una provldencla directrlz 
misteriosa' impulsara el cuchillo y no la mano o la voluntad de un 
hombre. 

Había da do su corazón, su vida y su oficio vil a la divina «ecu­
yere» que le fué fiel durante veinte afios, hasta que el destino hizo 
aparecer «al hombre», como' dice Tolstoy, a prop6sito de «esos 
Faustos» o de esos «Lanzarotes» que nublan inesperadamente los 
cielos de la vlrtud y las serenidades del hogar. 

ÉI lo supo, y la serpiente de los celos mordió implacablemente 
en SU5 entrañas reclamandole venganza. Sólo la muerte, s610 la 
sangre de la adúltera podfa calmar en adelante la impaciencia de 
la suya, envenenada por la traici6n. 

¿Qué oportunidad me/or que desviar el punal, en pleno circo, 
en presenCia de los que sefialaban el ridículo predestinado? ... 

Hombre era, al fin, y el íntimo y cobarde (alea jacta» determl­
nó su crimen para la pr6xima noche de función. 

Llegó la hora; sobre la tabla, ella abrió como siempre los bra­
zos, ante los cuales sonrió perversamente el clown, seguro de 
que ellos no se estrecharfan hipócrltamente mas sobre su pecho, 
ni sobre el dei cómpIice ... 

Arrojó el primer cuchillo ... 
¿Cómo no podía clavarlo en el coraz6n. blanco mayor que el 

de los dos ce.ntímetros ineludibles en que noche a noche in~rusta­
ba los cincuenta, dtsde hacfa mas de veinte afios? 

Y tlró el segundo; ei tercero, el cuarto.:. ya ma~ de la mitad; 
y las formas esculturales de aquella mujer Infame, seguíem dlbu­
jandose aca~o con precisión-mas matematica que nunca. 

Rug(a de cólera, anle li: Intpotencia de su voluntad eliminada, 
anulada en absoluto por la costumbre de no arrojar los cuchiIlos si­
no en unà misma precisa dlrección. Y seguía, y segura, arrojando 
el dardo, cada vez mas vengdtlvo y con mas sangulnarlo deseo! 

IV lIeg6 el últimol Ella, como siempre, con la sonrlsa maqui­
nal en los labios, recibi6 la instintiva «rutinaria ovacl6n» del pú-
~ool . 

El se alejó, corri6, mas bien, a au cuarfucho de lona, desespe­
rado, para vengar, no ya la infldelidad de la adllltera, sino para 
castigar a su destino; tomó olro punal, diciendo: ¡Vida perra! ¿Pa­
ra qué la conservo sln el amor de ella, a qUien no he poàido ma­
tar por culpa de la rutina, que me ha hec ho «instrumento, cosa, 
indigno gusano», que niO puede, siquiera para vlvlr, mostrarse 
con la propia cara, sino con el abigarrado barniz que me quita 
has ta la fisonomia, como ya el vil oficio de «clown» me ha quita­
do la volunlad? .. 

Y asestó con furia el otro pUfial, dlrigléndolo asu propio co­
razónl... " 

La punta acababa de clavarse a «dos cmt(metros exactos» del 
contorno izquierdo de su p'echo ... 

¡Maldición, rujió de nuevot. .. ¡¡¡Rutina, rutina!!' Ni para la vida 
ni para la muertet... , 

Escribamos, trabajemos, luchemos, Juventud y ... contra la «ru­
tina» de los que nos critlcan, contra la «rutina» de los que creen 
en cTimofeos infecundos», miremos nosotros adelantel. .. 

«Haclendo por nuestra, vida, 
Que ya haran por nuestra muertet» 

JULlO R. AQU1RRI. 

LA LUCHA 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICR6FONO. 

XII. 

Mis queridos radio-oyentes: ICuantos dfas sin poner­
me en comunicación con vosotros, por medio de la em i­
sora LA LUCHAI No ha sido por culpa mra, podéis creer­
Ió. Si vosotros supierais la pena que me próducra el 
saber que el locutor Prometeo no podra atenderme por 
su~ muchas ocupaciones y c()mpromisos, os convénce­
rrals de lo mucho que he sufrido no pudiéndome relaclo­
narme con vosotros, por medio de LA LUCHA. ¡Tengo 
tantas y tan importantes cosas que decirosl IVes tan di­
frcil decir desde otras emisoras lo que tengo necesidad 
de decirl ¿Diflcil, digo? ilmposible, amigosl En toCtas elias 
reina una rigurosrsima censura, que no permlte dejar pa­
sar nada que tenga un adarme de meo"o.~ Parece como 
si se tratara de la defensa de la República.' Pero. ¿qué le 
vamos a hacer? Quien manda manda, y lo mas sensible 
es que se cree mandar bien; mas la casa va a la banca-
rrota. ¡Qué vergUenzal . 

En fino dejémonos de lamentaclones. En la manslón en 
donde vivo, se ha recibido un aerograma funesto anun­
cjando que LA LUCHA dejaba de publicarse noticia q4e 
àqur ha producido alguna consternación; me~os mal que 
casi al mismo tiempo, se ha recibido otro aerograma co~ 
municando que en su lugar se publicara eLuz al ~ueblo» 
como órgano de una Colonia que se esté. creando y qué 
hay la intención de que sea lo que debiera ser toda la Tie­
rra, si en la Tierra se siguieran mis ensei'ianzas. No hay 
que declr que, enterado de que en eLuz al Pueblò» van a 
colaborar Tantalo y Slsifo, yo también he solicitado un 
puesto en la Redacción, y se me ha prometido que podrra 
hablar todos los meses. ¿Comprendéis lo que esto signi­
fica? ¡Ah, cómo voy a descargar el buche, amigosl 

IMlel sobre hojuelasl eLuz al Pueblo» va a repartirse 
gratuitamente, p~ra que pueda leerse en todas 'partes. 
Pero vosotros, SI la labor os gusta, que, si sois de fino 
paladar, no dudo os gustara, debéis ayudar, los que po­
déJs, a cLuz al Pueblo». Los que van a editaria distan 
mucho de ser ricos en bienes materiales; pera cotno son 
ricos en fe, se lanzan a esta nueva aventura generosa 
animados por lo que yo tantas veces dije cuandó estuvé 
en vuestro planeta desempei'ia,ndo mi misión. Pensad 
que hoy todos los materiales para imprimir cuestan un 
.sentido y que si, ademas del trabajo, se han de cubrir los 
gastos con los fondos del exhausto chaleco del editor el 
sacrifici o resultara aplastante y agotador. En fin sobre 
este asunto, no debo deciros nada mas. Vosotr~s so is 
gentes de corazón y éS,to lo dice todo. 

Vo, ante la aparición de cLuz al Pueblo», siento que mis 
entusiasmos renacen y se multiplican. No sabé is lo que 
significa, amlgos, el poder declr lo que uno cree una ne­
cesidad para defender la obra que reallzó con el sacrifi­
cio de su vida material. Poder"decir, como lo estaba repj­
tlendo constantemente mi primo Juan a Herodes' eNo te 
es Hcito~, vale mas que todas las fortunas reunlda~. Pòder 
decir, a los que mangonean mi Evangelio, que, lejos de 
cUl1lplir con mis preceptos, los estan desobedeciendo 
con el mayor cinismo; poder decir que me abochorno de 
que, después de veinte siglos de venir manoseando ml 
doctrina, el mundo esta abocado al caos mas espantoso' 
poder decir que me avergUenzo de que todavra en el mun~ 
do haya ricos y pobres, interpretando falsamente ciertas 
p~labras qu~ yo pronuncié sobre ~ste asunto¡ poder de­
cir que en ninguna manera son mis adeptos los que estan 
preparando nuevas guerras; poder decir y demostrar 
que,.91 en el mundo se siguiera mi Filosofra, ése se con­
vertIda ~n un verdadero pararaO¡ poder decir y demos:, 
trar, en fln, <:Jue los qu.e se dlcen mis representantes no lo 
son, ¡ah, amlgos querldos, este solo pensamiento produ­
ce un gozo inenarrablel 

La aparición de «Luz al Pueblo, es de una gran necesl­
dad¡ apoyadla con largueza, para que pueda salir, no una 
vez al mes, sino una vez por semana. Haciéndolo asr, tra­
bajaréis por vuestra emancipación integral, que .$ólo por 
mediación del Cristianismo Social alcanzaréis. ' 

IHasta Enero del ai'io que esta por entrar, hermanosl 

Guerra a 

XI. 

Cuando RUlow asegura en 
su Iibro «La política alemana» 
que para Awemania es de . nece­
sidad vUal una flota de guerra, 
no se atiene a la realidad. No 
fué temor a decadencia, ni a 
falta de protección en la mari­
na mercante, ni con miras a 
protección continental, ni preci­
siÓn' de garantizar la industria 
dleinana contra las perturba­
clones, usurpaciones o ataques 
del exterior; fué, sencillamente, 
la lenvidia de Guillermo respecto 
a lnglaterra. Ademas, un capri· 
cho. Antes de ser Kaiserjugó a 
los ~oldados en los cuartel!s; 
ya en el trono, jug6 a las gran­
des maniobras militares, de-
mostrando en elias todo IfI mal 
general que era, como luego se 
conflrmó en la gran guerra. UI­
timamente, tuvo el capric:ho de 

JESÚS DE NAZARET. 

'Por la retrallamtaióll, l'RCJM.ETEO,. 

,. 

la Guerra 

jugar a )a marina, ser jefe de 
una potencia naval, imitar al 
Imperlo de las ¡slas y los' bar­
cos, sacrificando al pueblo ale­
man y mortificando a Inglate­
l'ra, que no queriendo disminuír 
la importancia de su escuadra 
veíase obligada a nuevas y cos­
tosas construcciones. 

En el Reichslag no tiel1e ape­
nàs partidarios la flota de gue­
rra. E)\o le hace exclamar a 
Guillermo en 1897: «¡Si no me 
conceden mis barcos, se armara 
un escandalo como no seha co­
nocido otrol» Son enemlgos de 
la flota, porque prevén conflicto 
con Inglaterra: Moltk~, Beth­
mann HollweJ ,Mettermch .. Ai~n 
Gran Bretana, por los grandes 
gastos q'ue representa tener: que 
aumentar la suya: el rey, u~y~ 
George, Grey, Haldame,' Chu:n­
.chill ... Sólo el Kaiser y' Thrpitz 
:son sus partidario5. . ,. í i i • 

3. 

En 1908 dljo BUlow li Guilhw 
mo: «Si nosotros pudiéramos 
conseguir una detenciónenla 
construcción de nuestra escua~ 
dra, Inglaterra nos prometería 
no ayudar a f"rancia en caso!de 
que esta nos atacara». 

El Kaiser contestó violenta­
mente que en tal cuestiOn no 
consenUa consejos de nadie. Y 
es ,aquel afio, precisamente. 
cuando se preocupa de acel e­
rar mas y mas las construc­
cioQes. 

Hardlnge, en agosto, le Indi­
ca que tal movimiento apresu­
rada causa impresión en su 
país. Y el Embajador aleman 
en Londres,' Metternich, es¿ri­
be a Bülow: «Nadi e sera capaz 
de convencer 'a los ingleses de 
que una flota de 58 barcos de 
Ifnea, 20'acorazados y 38 .cru­
ceros protegldos, con los co­
rrespondientes submarinos y 
torpederos~no tenga importan-
cia para ellos»~'" . 

Cree el Kaiser en. 1911 que 
una mayor coinsideración para 
Alemania, sólo podra conse­
guirla una escuadra mayor, 
«que metel ci encuidado a los 
ingleses y les decidira a una 
avenenda». Y al afio siguiente, 
opina: «no ceder una pulgada 
ante aquel pafs, no plegar ja­
mas el pabellón', no suprimir n1 
un barco ni Ull cafión.:. ¡Que no 
tengan que disparar nunca,! Pe:­
ro siempre alerta y amenazad6-
res hay que suscitar el' res peto 
de la orgullosa dinastfa». En 
cainbio, Metternich piensa: «En 
nuestra marina exlste la opi­
nión de que cuar1do hayamos 
dado unos pasos mas '" en I~ 
construción de la escuadra, In­
gla terra se conformara con lo 
inevitable y seremos entonces 
los mejores amigos del mun­
do... Error fatal... El temor 
producira otros frutos. Nos co­
locara ante una Il1glaterra ca d'a 
vez mas armada ... ' La alternati­
va es: limitar o pegar. 'Para es­
to ultimo nos falfa un 'objetivo 
nacional». . 

!- }, 

Y cuando llega la g~an ... gue-
rra, aquella escuadr~ . cóns~gu¡~ 
da 'a fuena de agobiar al pUe­
blo aleman, construida éon ma­
nifiesta importunidadpe políf¡'ca 

. internacional, aquella flota or­
gullo del Estado y del Kalser, 
no sale CJ luchar. Salieron los 
«f1ecos de la escuadra~. torpe­
deros y submarinos. L~s. gran­
des unidades de combate, no. 
¿Por qué no entró en) H.iegoa 
su debido tlempo la flota.,~lemiJ­
l'la? BUJow""'~it mejorAap'~ill~r 
qq'j ha tenjdo Alemani(l, des­
p.ué~ ¡de Bismarck, q~e. cplJp,~(a 
muy bien a su" soberano.; desde 
antes de ser primer minis~ro, X 
luego ~on m~s motivo, cont~sró 
ya. ,al ~nterlor interrogante: 
«qwll~rmo U, desdeeL princi­
pio, desde que ~mpez.ó . li con$­
trufr la flota, nuoca habfa pen­
sado en que. pudi era servirse de 
ella para una .. guerra. Crefa Q,ue 
una fuerza naval alemàna, lo 
mas poderosa' posible, servlrfa 
sólo de escudo contra los per­
turba do res de la paz. En oca­
siones podIa servir para esplén­
didas maniobras. Mas, no. El 
Kaiser conoda uno a uno SUS 
barcos de combate. Tenfa en 
cada uno sucamarc-te, arregla­
dos'ton fodo confort, provis tos 
de todos los ingredientes de to­
cpdor, y en las paredes, cua· 
dros de' lfts personas amadas. 
I;xponer a la destrucción estos 
bgrcos tan bell os, que hablan 
gpnado au coraz6n, no lo podia 
sóportar. El Kaiser quería 11-
htar sus barcos de todo mal. 
~ethmann Hollweg, Ca n cUler , 
ri'Ò ,quería irritar a los ingleses. 
Y asf coincidieron; los dos en la 
f6rmu~a de qlJe laescuadra de­
. bfa' permanecer i1esél hasta ja 
;,contlusión de la pa!, .paropo--, 



ilerla'en elplattllo,de là. balariza 
dura'nte las negociacione8. El 
fin fué <Scapa Flow».,Es decir; 
que la famosa flota fué sólo ca­
prieho de nifio rico entusiasma­
do ante un juguetecaro. ¡PO­
bres naciones, manejadas por 
semejantes locos! 

li'·" 

* * li' 
l, 

lnglaterra hizo Ciuanto pudo 
por estar a bien con, Alemania. 
Siempre fué rechadada. 
., ¡u, el veraDO de 1895. Ingla­
t,~rr~esta aislada. SalisbufY Y 
¡Chamberlain buscan amigos. 
Salisbury va a proponer una 
alianza. Holstein, el hombr~ fa~ 
tal, é1cQ,I1seja: «Inglaterra .IiIO es~ 
ta, madura todavía, pqqemos 
esperar». Gui1lermo, repite: 
«Nos encontramos en la feliz 
situación de poder esperar y 
.ver v;~nir Ié)s cosas, ,puesto que 
had~een Europa pued~ alcapzar 
nada sin nosotros». pro,f~milo y 
quradero d~sa~uerqq.l entre el 
,Kaiser y Salisbury. .,' : 
, Marzo del 98. Chêimberlain 
dà el primer paso c'onel Ewbél­
jadqJ aleman, Hatzfeldt. Plan 
mundial. Gran Br~tafia unida 
con Alemania. Quizas también 
Norteamérica. ,Grupo político 
contra el que lÍ<) se podria for­
,mar otro de igual fuerza.Eri:t el 
¡ngreso de lnglaterra en la tri­
ple Alianza. Ni Francia ni Rusia 
s~' atreverIan Ci romper la pal;. 
Esta duraría tahtò como el pac­
h) que se proponía. Er ~ai~~,r 
se siente feliz: «¡AI fin vlerfen 
êi mí es os orgul1oso.s! ¡Nada de 
"aceptar! ¡Qué esperen! A prin­
cipios de siglo dispondremos de 
,Una escuadra que' unida a otra 
podró poner a lnglaterra en ver­
dadero peligro». 
, Novlembre del 99. Nueva ten­
tativa por parte de Chamber­
lain:Entrevistas con el Kaiser y 
J3U1ow. Respuesta: «Nosotros 
no ,hacemos mas que política 
(demana. El por qué, cuando, 
dÓnde y cómo podrfamos ver-

"nos obliga dos a salir de la ac­
tual reserva para defender nues­
tra posición en . el mundo, de­

" pende de la marcha de los su­
cesos ... 'que ninguna potencia 
alsllída puede senalar». 
, Enero de 1901. Muere ra rei­

. na Victorla. Guillermo astste al 
eli'iíèr'ro. iChamberlaln expone 

"i'ÍuevaIÍ1ente sus deseos. Quiere 
resolver rodas las cuesliones de 
la política mundial, sobre todo 
Mbrruecos y el çxtremo Orien­
te, con uno u otro de los dos 

Jfrandes grupos de naciones. 
En ~I Gabinete inglés hay parti­
darios de la Dúplice, gero tam­
btén los hay de 'Alemania. El 

. Kalser ordena tratar el asunto 
con frialdad. ., . 

Febrero de 19q2. Chani'ber­
'Iain entra en negociaciones con 
Cambón. Dos afios después 
cristalizan ell la Enten!e cor­
dhil. 

De la austrofilia de Gliiller­
'mo U, nos ocuparemos en el 
próximo artfculo. 

XII. 

Guillermo 11 partió siempre de 
la base de «los Prfncipes por la 

. Gracia de Dios». 'Príncipes, re­
yes', emperadores, todos pues-
10&. pOt" D.ios· en los tronos pa­
ra dírig:ir,:'J¡as .... naciones, para fe· 
J,ictdadde los. pueblos; tod;os 
,cosasagrada,-como ,de ,origen 
divino'. En cambio, sentia pro 
fund~ desprecio, hacia los pre­
sidentes republicanos~ presiden­
tes de «Sdns culo1tes». Y tam· 
bién respecto a' los monarcas 
constitucionales¡ a los que 
llamaba «r.eyes. sombras~.: Así 
que no fué·· pensamiento. po:lfti­
co el:qu,e durante", todo .. su rei­
nado> ie impulsóhacia Rusia, 
A~stria r r.-u:rqufai,~in.o,.ami5tad 

LAl LJ ~ HA 

con lasdiné!stías reinantes, con El 5 de juli:>, recibe carta de 
el Zar, con el Viejo Francisco su aliado: «El conde de Hoyos 
José y con el Stillan, Pero Rin- se habfa declarado partidario 
guna de tan triste trascenden - del reparto de Servia». No le 
cia como la dedicada al empe parece bien a Guillermo; no se 
radar austrfaco. Dijo el Kaiser le ocultaba lo que tal reparto 
en una ocasión: «Rusia quiere podía costar. Pero es la hora 
ocupar Bulgaria y solicita de., de almorzar, y se almuerza, y 
nosotros neutraliddd. Yo he ju- las cosas no se ven lo mismo 
rado fidelidad al Emperador de antes que después d~ un al­
Austria y he codtestado al 'Zar muerzo. Y el Kaiser cohcede de 
que no pliiWò d~jpr a di~ha na- solJrême-;5i" 'lo' que poco' antes 
ción en la estacada, Esta Jué su .negara.,Con este consentimien­
fe. Y esta fe le perdió. A él Y al . fo eran'yà posibles los l'5elico­
mundo entero, que si no fu~ra sbs planes de Viena. Y cuando 
por la adhesión a'la casa feudal el conde Tisza preconiza pru­
de los Habsburgo, no habrfa dencia, ¡ Guillermo, . >co:tnenta: 
sobrevenido li:l gran guerra. La «¿CorFesos criminales -y des­
casa feudal de los Habsburgo, pués :d~.lo que ha sucedido?, .. 
«lo méÍs carcomido de los Itri::. ¡Idioteces>lj ", . ,-. 
.perios europeos». Toda la vida ¡de GdH\ermo 11 

A tan gran adhesión,èorJ1es~ hq sido. unaequivocaciÓn. Asf 
pon de Austria anexionandose también entonces. Estuvo con­
Bosnia con la conformidad de ,'Vencido de Que ni el Zar ni el 
Rusia y sin consultar con.'Alec , Rey de Inglaterra se opondrían 
mania, su aliada. El Ka'iser,' é1 que Austria castigase a Ser­
bueh amigo del SilltéÍn, se .en - via. Lo del castigo era puro 
fada: «¡Un at.raco .a Turquía! pretexto para· realizar un viejo 
Dar pie estúpidamente a que . anhelo de expansión territorial. 
Inglaterra sospeche de los lm - '. Peto el Kaiser no lo veia así; 
perios centrales... Austda se ¡castigo a los serviosregicidas 
vera acusada de doblez y con contumaces! Imposible que Ni­
razón. ¡Nos han engañado mi- colas, Zar «por la'g'ra'éia de 
serablemente! Me sientobfendi' Dios», y Jorge, rey por igual 
do en mi condición de aliado. gracia, se opusienm di castigo. 
Soy el último en Europa que se «Ningún elegida de Dios se 
entera del alSunto,.. ¡Sencilla· puede poner en favor de los re­
mente, una felonía1 '¡El agrade- gicidas. Ninguno se atrevera 
cimiento 'de la casa de Habs- . contra el derecho de la casa de 
burgo! Aboní el rey Eduardo Habsburgo a vengar la ofensa 
inscribira en su programa la "como se le antoje». ' 
protección de los trcitados ... ¡8u Grey indica al Kaiser que in­
gran triunfo anuestra' costa!» tervenga. Respuesta: «¿Por qué 
La aquiescencia de Servia, en' me iba yo a entrometer·a cal­
-1909, evitó Iii guerra. Pero ya .,mar d los austríacos? Esos pe­
desde eRjonc~s, hasta el Zar' -rros balcanicos son la causa de 
calculó que «el choque era ine- . todo; por su crimen deben Ser 
vitable». Alemania y el Kaiser castigados... Esa proposición 
pasaron como instigadores de inglesa es una desvergüenza 
un hecho en el que no tuvieròn • increíble. ¡Yo no soy el \lamado 
la menor intervención. a hacer, por orden de Orey, in· 

Verano de 1912. Amenaza de dicaciones al Emperador de 
guerra mundial. Los Baicant:s Austria sobre la mejor manera 
unidos contra Austria. Entre de guardar su honorI..: Esto 
ésta y Rusia, tirantez de rela- hay que decirlo clara y termi­
ciones. Piensa Guillermo que la nantemente a Grey, para que 
Triple Alianza no protege mas se pa que conmigo no se jue' 
que las actuales' posesiones y ga... ¡Servia es untl taifa de 
no las pretensiones ulteriores. bandidos y de be ser castigada 
Y aconseja con advertencias pa- por su crimen! ¡Yo no he de 
cifistas a la nación aliada, des- mezclarme para nada en un 
cartando una guerra «en que asunto que sólo el Emperador 
tendríamos que jugarnoslo todo de Austria es el l1amadu a juz­
y que podría representar hasta garl Guillermo Il. R». 
el hundimiento de Alemarria.. El 25 de jullo slgue, en vena 
Etl el tratado de a1ilmza no guerrera: «Los ultimatum8 se 
consta que el pueblo y el ejérci~ aceptan o nó... ¡Pero no se 
to aleman estén al servicio ni al' 'discuten! De. ahí el nomhrê que 
capricho de la política interna- -tienen ... ~ervia no es un Esta­
cional de otro. Estado». do, en el sentido europeo, sino 

28 de Junio de í914. <~Hace una partida de bandoleros». 
tres horas,el Archlduque y su Cuando Grey, en informe de 
esposa hansido asesinad05 en aquél mismo alude la peligro de 
Sarajevo». Asf, escrito en un' la guerra, ya muy próximo, el 
papel que le arrojaron a la cu- Kaiser escribe: «No cabe duda 
bierta del barcodonde se dis- qll~llegara». Y, cuando el inglés 
traia; así supo li:¡: noticia 'Gui- vuelve a proponer una cBnfe· 
Ilermo 11. Este hombre temia la ren eia de arbhraje, Gui\lerrno 
guerra; sabfa el peli gro que se responde: «Superflud. Yo no 
corria. Por eso su actitud en tomaré parte en ella, a menos 
los primeros días de julio: «cas- que Austria me IQ ruegue direc­
tigo rapido y ejemplar de los tamente, cosa poco probable, 
regicidas; nadd de sonar es- En cuestiones de honor Y en 
puelas y sables». Ninguno de cuestiones vitales, no se con­
los tres emperadores querfa la sulta a Ilé1die». Aquel mismo 
guerra; estaban al tantode lo día, aludiendo a Nicolas: «Des, 
que se jugaban. Iswolski y de su hermandad con la Repú­
Berchthold tuvieron mucha cul- blica socialista francesa, ya no 
pa, pero quizéÍ no la mayor, co- tiene la gracia de Dios. Esto 
mo ahora veremos. El Embaja- proviene de la alianza de una 
dor aleman en Viena, escribe a monarqufa absoluta con una re-
8U Sefior: «Aprovecho todas las pública socialista de «sans cu-
ocasiúnes para aconsejar con lotles». ' 
mesura, pero seria y terminan- El 28 se conoce en Berlfn ,la 
temente, contra la adopción de casi incondicional aceptación de 
ninguna medída preCipitada». Servia. Se sabe también que 
El Kaiser se deecompone: Rusitl no consiente el atropello. 
«¿Quién le autorizó para ello? Entonces es cuando Gui\lermo 
¡Eso es una tonterfa! Y no es Il se slente pacifista y trabaja 
cuenta de usted ... Después, si sinceramente por la paz. ¡Dema­
Ja cosa va mi:ll, diran: ¡¡AIe· sia do tarde! Rusia moviliza su 
mania no ha queridoll... ejército de millQnes. Palabras 
íTschirschky, tiene que dejarse del Kaiser: «La Iigereza y la de:.. 
de; esas tontel'Ías! ¡Hay que ba- bilidad van a precipitar al mu",," 
trer à los servios! ¡Y cuanto do en la mas horrible de IliS 
antes, mejoP)1, wuerras, sin ot.ro fin què la deS:-

trUCG1ón dè A1emania.:.Pu:eSS-:ya de acuerdo para destruírnos». 
no me cabe' doda: "Inglaterra, -¡,'C" 

Ffancia yRusia se han pue~to LUIS VILLAOZ;' 
'; J ,; ~' 

;,. j 

, iJ '.,._AI,G~e'her(]ltttbródor 

.It., 

Entre las vaaas renovaciones de susÚipciórl'6 LA LUCHA, ql,e a úllilJli1 Ito­
ra se van recib1'endo, lo que pruebaque I1l1estro periódico era mas querido' 
de lo que pensanamos, figura la de S, E .. ét:(ue ya tan buen,amigu había sido 
de Acción Cullural. .. 
... El Editor ,de, LA LUCHA, 'no Quiereocultar a S, E. 'que su renovación de 

süsc(Ïpción Iè'ha sorprendido, pues al redbirse, hac¿ (¡nos meses, en este 
Redacción 'urias Ifneas suyas condoliéndose del cariz que nuestras campañas 
tomaban, con respecto a los prótesllantes, le hizQel agra vio de pensar que ya 
no debia conlar(,mas LA LUCHA con su apoyo ypmistad. Por fortuna, no ha si­
da asi, 10 que re' confirma en la creelJcia de que aun quedan cristianos en Es­
paña. Por a!go/entiempos de la fentcida 'Monarqu{a, s:e. sufrió un verda.' 
dero martirològio, por ser fiel a sus convicciones. El rasgo de S. E. le con; 
vence· de': 'que¡sl~s.'líne,as de referencia sólo .sirvierOin: para expr-esarle el dolor 
que lec~ul!~gaflf.l~ ~I) '1~unto trascendiera al público, según su grilfica frase 
de que cia ropa ~Yfiar .f.Iebe lavarse E',n cíj~a»; pero no dud,e. S. E. de que eslo 
se ha llevada a eféétd1después Je agbtados todd~' los medi os para evitarlo. 
LaS.: cuarli1las escritas particularmente en este sentido, forman un ingente 
montón; pero se ha tropezado con el orgullo y con la soberbia de los que se 
creen tener Ja exclusiva de laverd-lldy ello ha motivado lo .que el Editor ha 
sido el'primero en deplorar. 

La renovl\ción de suscripción de. S. E, a LA LUCHA, es demostración de 
que tamb,ién cre~l que hay necesi¡;lad:de que haya alguiell que se atreva a po· 
ner el casca bel i¡I,g9Jo, y ojala qu,;Jli~ran mucHos los eVl1ngé!icos españoles 
que fuerlln de su modo de pensar; '¡Sues sólo asi cabrfa la E:speranza de que 
un dia las brisas de la Reforma orearan nuestras queridas tierras españolas. 
Si el fanatismo protestante no cede en lo de cambiar de proceder y de tacticas 
para implantar la Reforma, hay que despedirse para siempre de tal idea. pues 
I~r obra qUE! aqu'í se realice sólo servira para dar algún lustre a media docena 
de·faluos que gastan el dinero extranjero a millones para hacer la Reforma )­
que da el mismo resulta do que si se arrojara al río, 

Lo que el Editor de LA LUCHA reconoce es que no se pueden generalizar 
los ataques, pues, ¿cómol

) hacer, con justicia, blanco de ellos a los Sores, 
LópeZ, Villaoz, Almudévar, Marqués, Ballesteros y algunos mas, que lan bue" 
nos han sido para con LA LUCHA Y que tani entusiasta~ son del Cristianismo 
Socidl? ¿Debernos involucrar como enemigos d~1 Cristiqnjsmo Social a los 
Sores. Celma y Arenllles? ~o nos atrevemos, pues, por palabras escuchadas 
de suslabios y'escritas de Sl! puñoY letra, creemos que si n'o aceptan todo 
nuestr~ radicalismo, simpatizan cOri· buena parle de nuestro Programa, Y 
si otra~cosa no, la crítica situación de, la Misión :encomendada al primero y la 
marcha del periódico nOlllinél!f1Jfn(e,dirigido por:~1 segundo, quiza les haya 
hecho pensar en que no andamos del to do desacertados con nuestros proyec· 
tos .. ¿No le parece al Sr. Arenales que, con. nueslro proyecto de imprentil 
cri'àtiana social, la propaganda;fsaldría un IÍínfico ''11asbarata, por lo que los 
per iódicos no se Nerfan obliga dos a Iirnil'ar sus'salidas? Estos son los frutos 
.de)il soberqii!, y ,~P·I19~ : ref~rj:mqs al:~r, Arenales, precisamente. España 
Evangélhél, ahora sale como y cuando puede, no obslante recibir el dinero 
suficiente para salir con tpda. puntualidad, ¡Qué le vamos a hacer! Son los re­
sultados:{¡~la; plag¡j'de !Sabios que a 'dertas obras les ca en enéiina. 

i ~ Los Apóstole$; Exh1o. 5r., tuvieron un Gamaliel que los defendió ànte le­
vi/as, 'escr'ibas y, lariseos; a npsotros todavía n() nos ha salido ninguno que 
interceda acerCil de los Fliedner, Araujo, Cabrera, Rhodes, Albricias, Es­
truch, Bengtson, Capó, Ramírez, Regaliza. Payne, etc. Probablemente, no nos 
saldraa nosotros 'I1ingú1'l; Gamaliel, a no set que sea S. E., pero no nos arre· 
dramos. O se nos.-d~üestra el error en que estamos con nuestro Crislianis­
mo ~ocial li contin1;!<rremos disparançjq .çon fuego ·graneado y a discreción 
desde Luz al Pueblo, cada vez con mejor punterfa, hasta que no quede un 
santón en pie en el campo evangélH:o, Lalucha enclnnizada es inevitable, a 
menos que las personas mas destacadas en la dirección de la obra protes, 
!anle en España justifiquen. por media de un documenio público, la conducta 
observada sobre nueslros ~esvelos y el por q\lé de su boicot. 

Esta es lo que tiene que decirle, Exmo. Sr" al recibir emociona do sus 
preciosas Iíneas, por la:¡ que le da fervorosa y fraternalmente las mas rendi­
das gracias, 

Aviso de Interés 
De nuèVO hemos de décir a 

lOs Cque se interesan por in­
quirir datos sobre lafundaci6n 
de la CoJonia Cristiana Social, 
de Sabadell, que esperen a le­
'erel Manifiesto que aparece­
ra en el primer número de 
"Luz al Pueblo"¡ y qué, sl e$" 
tan conformes con las Hneas 
ge-nerales de su contenido, se 
adhieran, sin pérdida de tiem­
po, al Grupo Cristiano Social 
cRegen~raci6m, de ésta, y 
muy gustosos contestaremos 
part:icularm,ente cuantas con­
sultas se nos hagan y cuantos 
detalles se deseen para el ¡n­
greso en !a misma.. . 

No disponemos de tlempo 
para contestar a los que nos 
piden datos por simple curio­
sidad¡ s610 contestaremos a 
los que pregunten con verda­
dera' interés. 

LaComisi6n Organlzadora. 

Maremagnum 
~Nos es muy grato comunicar a 

nuestros lectores que, a los que 
piensen sostener materialmente a 
Luz a[Pueblo, por cada peo:leta que 
se nos remita'de donalivo, '.11 tal fin, 
nosotros enviaremos, :al don.(lnte. un 
elemplar de El Crislianismo Social, 
Iibre de todo gasto, Nos interesa ha­
cer propaganda de nuestros redent(.­
res ideales y creemos que éste es 
uno de los medios mejores para rea· 
lizarla. ' 

-Los que én Sabadell deseen Luz 
al Pueblo, podran pasar por su Ad· 
ministración d recogerla, El que 
quiera que se le pase a dOJ1licilio, 
tendra, que abonar cinco céntimos 

EL EDITOR DB LA LUCHA. ; 

por ejemplar al repartidor. Eslo es lo 
que cuesta Temilir un perió'dico por 
correo por el interior de una ciudad'. 
y, si no se reparte por correo, a po' 
cos les gustd el trabajar de balde. ' 

-Los paqueteros que sientan si,"· 
patfas por la lallor que vamos a em· 
prender desde Luz al Pueblo, si lo 
desean, recibiran. gratuitamente, el 
mismo número de ejemplares que sÍ/: 
les mandan para los compradores de 
LA LUCHA . 

Ellos, por el reparto, pueden co­
brar cinci) céntimos por ejemplllr. 
Para ello, aunque en el periódico 
constara que se repartira gratis, tic' 
nen nuestrll au!orización. 

No tendremos esta consideració" 
para con los paqueteros que estén 
entrampados con LA LUCHA. . 

-Hem'os noIada el interés con que 
todos los que han renovado su sus­
cripción a LA LUCHA han pedido lI.11 
ejemplar de El CI istianismo Social. 
Como', a pesar de la buena volunt'ld 
demostrada por un número, con­
siderable de suscriplore5, no pode· 
mos continuar publicando LA LUCHA, 
si los que han mandado su suscrip' 
ción de seis pese/as para poder ad­
quirir un ejemplar de El Cristianis· 
mo. que ya se ha remitido a lodos, 
prdieren que en vez de devolverles 

'Ias cinco pese/as que les restan, les 
remitamos .cinco ejempiares mas de 
este interesante Iibro, avisen y los 
recibiran 'inmediatamente, Por :~ 
pese/as, p.ueden adquirir ejemplares 
de El Crislianismo Social por valor 
de 24. De no convel1irle~ esta combi· 
nación, manden una postal comr:,qi· 
candolo e inmediatamenle les girare­
mos sus clnco pese/as, Si por toda 
la primera quincena de Enero no he­
mos redbido or'den contraria, remili· 
remos l'i ejemplares mas çle El Cris­
tianismo, pues ya tendriln ensu po­
der uno,' y darem08 por 8l\ldddas 
nues·tras cuer¡tils. 
~~--"-=,----~-'--~ ----~ .~~~ 
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